
Mensaje cuatro 

Profetizar para la edificación de la iglesia 
como Cuerpo de Cristo  

I. Deberíamos cooperar con el Señor para cumplir la mayor profecía hallada en 
la Biblia: “Edificaré Mi iglesia” (Mt. 16:18):  

A. Podemos cooperar al poner en práctica la manera ordenada por Dios de reunirnos 
y de servir con miras a la edificación del Cuerpo de Cristo. 

B. Todos podemos ser perfeccionados para servir al predicar el evangelio a fin de 
engendrar pecadores como hijos de Dios, al nutrir a los nuevos creyentes visitán-
dolos, al perfeccionar a los santos en los grupos vitales pequeños y al profetizar en 
las reuniones de la iglesia para hablar por el Señor y proclamar al Señor con miras 
a la edificación de iglesia. 

II. Deberíamos ser perfeccionados para aprender a hablar por el Señor y pro-
clamar al Señor:  

A. Podemos llevar una vida de profetizar al amar al Señor al máximo; si amamos al 
Señor, seremos llenos de Él, y todo lo que nos llene interiormente saldrá de nosotros 
para la edificación, el aliento y la consolación de los demás (1 Co. 14:3). 

B. Podemos ser perfeccionados para aprender a hablar cuando tenemos el aprendizaje 
humano de la Palabra, la inspiración divina del Espíritu Santo y una vista o visión 
clara con respecto a los intereses de Dios y Su economía (vs. 1, 5, 12). 

III. Podemos redactar nuestra profecía con las palabras vivientes de esta vida, 
las cuales hemos obtenido al tomar el camino del OERP (orar-leer, estudiar, 
recitar y profetizar); esto nutrirá a las personas con las inescrutables rique-
zas de Cristo:  

A. Orar-leer es la parte más importante del OERP; podemos estudiar la Biblia al orar-
leer.  

B. Estudiar es el proceso mediante el cual entramos en los puntos principales y los 
puntos de apoyo hallados en un bosquejo o alguna verdad que estemos considerando. 

C. Recitar no necesariamente es memorizar cada palabra, sino más bien liberar el 
pensamiento principal al hablar a partir del pasaje que estemos estudiando. 

D. Profetizar es hablar con denuedo, no las doctrinas, sino las realidades de las ver-
dades que refrescan a otros y los edifican (vs. 26, 31). 

E. A fin de profetizar se  requiere que aprendamos la verdad y que seamos entrenados 
para hablar con luz divina bajo la inspiración del Espíritu a fin de transmitir la 
revelación divina a otros. 

 


